
Georges Arvanitas Un músico completo 

Nunca se ha hab l ado lo suficiente 
de los músicos franceses. Quiero 
decir con esto que no se les concede 
el lugar que se merecen en los artí-
culos consagrados a los jazzmen 
que aparecen en las páginas de las 
revistas ded icadas a nuestra música 
de jazz. Muchos son los crí t icos que 
cons ideran más interesante h a b l a r 
de los amer icanos . Con razón o sin 
ella, esto nos viene a demos t ra r que 
los músicos europeos no gozan de 
categoría in te rnac iona l . Sabido es 
que a lgunos de ellos se han consa-
grado, habiéndoles ded icado pági-
nas enteras a lgunas de las mejores 
revistas, con t r ibuyendo a dar les a 
conocer las compañ ía s de discos. 
Algunos de ellos han ido a los EE. 
UU. donde se ha reconocido su éxi-
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to. Pero, ¿cuántos son los privilegia-
dos a los que no se les puede negar 
su gran talento? 

Quedan fuera de esta ín f ima mi-
noría todos aquel los de los que 
n u n c a se ha hab lado , y ya empieza 
a ser ho ra que empecemos a inte-
resarnos por ellos sin temor a des-
m o r o n a r el prestigio de los que ya 
son famosos. He aquí pues a uno de 
los mejores pianistas f ranceses al 
que no se le había s i tuado antes 
en el lugar que le correspondía en 
la escena del jazz: Georges Arva-
ni tas . 

Georges nació el 13 de jun io de 
1931, en Marsella. Sus padres le hi-
cieron cursar estudios comercia les 
asis t iendo pa ra l e l amen te a leccio-
nes de piano, las que sopor taba con 
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absoluta indiferencia . Sin embargo, 
a los 14 años escuchó un disco de 
boogie woogie que de te rminar ía en 
él un rápido interés por el instru-
mento. Poco después descubre al 
que debía decidir le a hace r una ca-
rrera musical : Charl ie Parker . Es 
curioso observar que este músico 
no conoció el procediui ienlo de evo-
lución más corr iente en los aficio-
nados al jazz. En vez de descubrir 
las diferentes épocas del jazz por 
orden cronológico, pod r í amos decir 
que hizo lo contrar io , y es a partir 
de Charl ie Pa rke r que empieza su 
educación musical . 

Su deseo de conocer mejor el jazz 
le lleva a a lgunos san tuar ios marse-
lleses, f r ecuen tando el «St. James i 
C lub ' y el «Chistera». Es allí donde 
hace su debut como músico. Poco a 
poco toma segur idad en si mismo y 
no se tarda en cons iderar le como 
uno de los mejores pianistas marse-
lleses. Fue entonces l l amado a filas. 
Habiéndose incorporado en Versa-
lies, la p rox imidad a la capital le 
permit ió conocer a los j azzmen pa-
risinos en el curso de numerosas 
gestiones que le l levarían al «Ta-
bou», donde locó d ia r i amen te con 
Jean Bonal . Esto sucedía en 1952, y 
desde entonces no ha de jado de ac-
tuar en los mejores lugares del jazz 
par is ino. 

En el «Trois Mailletz» se le en-
cuent ra en la orques ta de Michel 
Attenoux y es con esta orquesta que 
a c o m p a ñ a al t rombonis ta Jimmy 
Archey d u r a n t e la estancia de este 
músico amer i cano en Franc ia . Gra-
ba con Attenoux sus p r imeros dis-
cos. Seguidamente se le encuentra 
con f recuenc ia en los estudios de 
grabac ión , t o m a n d o par te en nume-
rosos discos con diferentes músicos, 
F u e así como pudo a c o m p a ñ a r a 
J i m m y Archey en sus grabaciones, 
al can tan te de blues Brother John 
Sellers, para el que efectuó los arre-
glos de la sesión. Es también el pia-
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